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¿Por qué nos organizamos? 


Porque hemos visto que la desunión y 
la falta de organización ha servido para 
empeorar nuestras condiciones. 

Porque la experiencia de todos los días 
nos ha demostrado y nos demuestra que 
la razón y la justicia que nos asisten en 
nuestras quejas y reclamaciones individua- 
les, son desoídas por nuestros superiores 
y explotadores, 

Porque entre nosotros y los capitalis- 
tas existe un profundo y radical antago- 
nismo, que el beneficio de uno sabe estar 
en detrimento del otro, por lo que no es 
posible confiar en que nuestros enemigos 
se preocupen de nuestro bienestar. 

Porque no teniendo ningún valor la jus- 
ticia ni la razón, debemos—si no queremos 
dejarnos inmolar por intereses ajenos— 
apelar a la fuerza—<que está en la unión— 
para defender nuestros intereses. 

Por dignidad nos organizamos; para 
conquistar, por nuestros propios esfuerzos, 
el bienestar que necesitamos y la libertad 
que nos hace falta. 

Para evitar que nos ultrajen y humi- 
Men. 

Para sustituir los actuales términos de 
nuestras :relaciones econ los explotadores 
que se expresan en la frase ““ricos y po- 
bres”?, por esta más exacta y más signifi- 
cativa: “trabajo y capital”, fuerza viva 
y fuerza. muerta; relación de potencia a 
potencia, y no de siervos y señores, como 
sucede en la actualidad. 

Para desligarnos del mundo de parási- 
tos que nos rodea; para poder demostrar 
prácticamente nuestra fuerza; para pre- 
parar un porvenir más libre y justo, donde 
no haya explotadores ni explotados. 

Para evitar el progresivo empeoramien- 
to de nuestras condiciones de trabajo que 
persigue el capitalismo ferroviario; para 
anular las discordias y rencores que nos 
dividen en beneficio de nuestros explo- 
tadores. : 

Para eonquistar por medio de la fuerza 
que nos da la unión, las mejoras que ne- 
cesitamos; para ayudarnos y educarnos 
mutuamente. 

Nos organizamos, en fin, por compren- 
der «que la organización es el medio más 
útil y eficaz de nuestro mejoramiento y 
elevación y el instrumento específico de la 
total liberación que anhelamos. 
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La velocidad de los trenes 


No entraré, seguramente, en las intrin- 
eadas ramificaciones de la técnica para 
explicaros la cuestión de la velocidad. 

No, no está en mi ánimo meterme en 
“camisa de once varas?” ni tampoco en- 
señar lo que yo ignoro. 

Hago, simplmeente, un corto comenta- 
rio, risueño si se quiere, a las cosas que 


suceden en nuestro gremio ferrocarrilero, - 


un comentario que, de risueño, puede 
transformarse en grave y hacer pensar a 
más de cuatro que no piensan. 

He aquí la cuestión: la velocidad de los 
trenes; tal es el nombre que le he dado. 
Es lo que llama la atención de los ferro- 
viarios; máxime cuando esos trenes per- 
tenecen a la empresa en que ellos traba- 
jan y sudan como bestias para ganar un 
miserable jornal. 

La velocidad de los trenes es muy apre- 
ciada cuando existen mutuos rivales— 
carne de locomotora y carne de furgón— 
que se esfuerzan por competirse, corrien- 
do, por lo general, en vías que llevan la 
misma direeción.. ¡Eso es lo que sucede 
en la estación Mercedes de Buenos Aires! 

Casi siempre que un tren del Pacífico 


se aproxima a uno del Oeste o viceversa, 
el personal de la máquina se propone au- 
mentar la velocidad para salir triunfante 
en la earrera. Y al triunfar uno u otro, 
viene acto seguido el desempeño del papel 
ridículo: los que triunfan dan gritos des- 
templados, hacen cortes de manga, ete.; 
no se dan cuenta los muy ingenuos que los 
triunfantes no son ellos: es el monstruo 
que ha comprado con sus esterlinas el ca- 
pital inglés; es el monstruo que acelera la 
marcha de los trenes porque ha tenido 
una perfección más superior en la técnica 
de su construeción... ¡Son los dos mons- 
truos: el monstruo de hierro y el mons- 
truo capitalista!... 

¡Oh!, cuán mejor sería que los ferro- 
viarios no se preocuparan de esas nimie- 
dades que redundan en beneficio exclusi- 
vo de las empresas! 

La verdadera velocidad que debe pre- 
ocupar vuestra atención, ¿sabéis cuál es? 
¡Es la velocidad de la organización ! 

Cuando ésta triunfe en la carrera que 
ha emprendido con las empresas ferroea- 
rrileras, habremos triunfado! ¡Ese es el 
verdadero triunfo que debe entusiasmar- 
nos!... 

Federado consciente. 


Buenos Aires—1914. 


POR LA VERDAD 


En “La Vanguardia'* correspondiente 
al 1. de Mayo, apareció un artículo sobre 
la organización ferroviaria, en el que se 
hacían apreciaciones inexaetas y afirma- 
ciones completamente infundadas respee- 
to a nuestra organización, que nosotros 
entendemos no poder autorizar con nues- 
tro silencio, máxime teniendo presente que, 
por ser firmado por el redactor de La Fra- 
ternidad, la inmensa mayoría de los lee- 
tores podrían creer cierto todo lo que allí 
se afirma. 

No disponiendo de tiempo para refutar 
*“in extenso?” las afirmaciones y aprecia- 
ciones caprichosas, nos limitamos, por 
ahora, a una breve declaración, sin perjul- 
cio de volver a ocuparnos del asunto si 
llegara a ser necesario. 

1.” El título adoptado por nuestra orga- 
nización es lógico y más apropiado del que 
tiene la organización a la cual él perte- 
nece como empleado, 

2.” La organización a bases múltiples en 
el país sólo existe en la imaginación de 
alemanófilos. El sistema federalista, apar- 
te de ser el sistema de la casi totalidad 
de las organizaciones sindicales existentes 
entre nosotros, tiene una confirmación de 
su valor y eficacia entre los ferroviarios 
en el desarrollo y prosperidad de nuestra 
organización, en el tiempo en que las or- 
ganizaciones similares a bases múltiples 
permanecen estancadas y hasta retroce- 
den. 

3. En lo que se refiere al movimiento 
del Pacífico (junio y julio 1913) hemos 
expuesto ampliamente nuestra actitud en 
los números 13 y 14 de EL OBRERO FE- 
RROVIARIO, y la actitud del articulista, 
que un año más tarde reedita sus errores, 
prescindiendo de las refutaciones que aún 
esperan una respuesta, no puede ser dis- 
eutida y nos limitamos a señalar el hecho 
en lo que tiene de desleal. 

4.” Es completamente incierto que nues- 
tra organización está compuesta de obre- 
ros de talleres exclusivamente. En todas 
las secciones organizadas de nuestra Fe- 
deración pertenece el personal de talleres, 
tráfico, vías y obras y hasta del departa- 
mento de tracción. 

Con estos ligeros apuntes dejamos con- 
testada en parte la publicación menciona- 
da, que tanta extrañeza causó entre los 
compañeros militantes. 





Y, para terminar, sólo nos resta llamar 
la atención de los compañeros ferroviarios 
en general sobre la actitud equívoca de 
ciertas personas que, al mismo tiempo que 
predican la necesidad de una unión, ha- 
cen obra de denigración y de desprestigio 
contra las organizaciones con las cuales 
dicen que es necesario unirse. 

Al mismo tiempo nos complacemos en 
dejar constancia de que jamás hemos ini- 
ciado ni iniciaremos discusiones que pue- 
dan originar discordias entre los explo- 
tados ferroviarios. Si éstas estallaran, los 
promotores deben asumir las responsabi- 
lidades de sus torpezas. 





¿Y esa comisión mixta?... 


Hay una eomisión mixta, llamada por 
sus resoluciones, a grandes resultados y, 
que no suena ni truena... Todo el ele- 
mento consciente de tracción y tráfico tie- 
ne fija la atención allí, porque reconoce 
que de allí surgirá el sello de unión histó- 
rica que ha de garantir en lo futuro nues- 
tra libertad para luchar por la sacrosanta 
emancipación obrera en general, de 
nuestro gran gremio en particular. 

¿Qué hace esa Comisión Mixta? ¿Acaso 
no comprende la grandeza de la misión 
que le está encomendada? ¿No cree en 
la ansiedad econ que se esperan sus movi- 
mientos por una gran parte de los obre- 
ros ferroviarios en general? ¿Acaso hay 
alguien en la comisión que obstruya el 
paso a tan noble idea tal cual lo es el uni- 
ficar las fuerzas del gremio más numeroso 
de la República? ¿No oye los gemidos de 
los oprimidos del riel? ¿No oye las pro- 
testas generales al producirse el chasquido 
del látigo de los opresores? ¿No ve a este 
bravo gremio cual león herido, revolverse 
en su impotencia, por su deficiente o enm- 
brionaria organización ? 

El que tiene oportunidad de hablar con 
muchos compañeros de ambos bandos, es 
decir, tracción y tráfico, se da cuenta: 1.* 
de la falta de prestigios de ““La Frater- 
nidad”? entre los primeros, y 2.” los vehe- 
mentes deseos de unión que animan a to- 
dos sin excepción aleuna. Con gran satis- 
facción he oído a muehos decir: **0 todos 
Fraternidad, o todos Federación””. No hay 
término medio: el dilema es de hierro, la 
unión o nada. Nadie ienora los beneficios 
de la unión, nadie ienora que la tracción 
sin el tráfico no va a ninguna parte, y vi- 
ceversa. 

Otra característica del actual estado de 
cosas es la tristeza en muchos rostros, el 
desaliento con que tratan las cuestiones 
del gremio, la convicción profunda de im- 
potencia y la *“resignación”? con que se 
sobrellevan todas las injusticias para ase- 
gurar el pan cotidiano de los hijos. 

Pero, como movidos por una chispa 
eléctrica, esos postros se reaniman con 
fulgores vivos, animando sus pupilas un 
sereno brillo, al concebir la esperanza de 
la unificación, y hasta se entusiasman... 
Porque sólo así seremos fuertes y respeta- 
dos; sólo así seremos considerados como 
hombres, y no como simples engranajes 
de la gran máquina ferroviaria que si se 
descompone o rompe se cambia sencilla- 
mente. Sólo la unión nos devolverá, con 
el prestigio, los derechos que la Constitu- 
ción Argentina nos acuerda y que las em- 
presas extranjeras nos limitan o privan 
en absoluto. 

Los maquinistas y foguistas son los que 
más sufren las consecuencias de esta fal. 
ta de garantías; agobiados por los excesos 
de trabajo que en general es correspondi- 
do con malos tratos de sus jefes e imposi- 
ciones brutales, que están obligados a so- 
portar ahogando el grito de rebelión al 
partir de sus labios; dominando con su- 


y 





premo esfuerzo los nervios que se suble- 
van por la tensión de tanta injusticia y, 
en fin, rindiendo la altivez, doblando la 
cerviz al recordar las obligaciones de pa- 
dre o de único sostén de una familia en 
quien repercutiría dolorosamente cual- 
quier resultado adverso que la falta de ga- 
vantías de trabajo le acarreará... por fal- 
ta de unión, por falta de esa fuerza co- 
lectiva que es una garantía de los derechos 
de hombres y de ¿justicia y equidad como 
colectividad obrera. 

Sí, falta unión, sufren todos individual- 
mente, porque la agrupación llamada a 
defenderlos nada puede por ahora y mu- 
cho menos en adelante si sigue en su mis- 
ticismo corporativo, que es una ficción, 
una parodia indigna de hombres luchado- 
res; nada pueden imponer, ¡Cuales moder- 
nos franciscanos, su misión es implorar! 

Los gremios interesados despiertan. Ba- 
jo el látigo de la adversidad se despere- 
Zan e inquieren la causa que los sacude; 
y, compenetrados de la obligación del mo- 
mento, de la responsabilidad ante la his- 
toria, ante nuestros hijos, que mañana se- 
rán parias, dignos sucesores de los que 
les servimos de padres, ante la imperiosa 
necesidad de dejar marcado nuestro pa- 
so en esta época de desconciertos por que 
atraviesa este numeroso gremio, emplaza- 
mos a la Comisión Mixta a que se expida, 
declare su impotencia o denuncie la parte 
que obstruye la finalidad de su misión, y 
se acabe la wistificación; es necesario, im- 
perioso, que nos miremos las caras; basta 
de complacencias y paliativos, truene la 
verdad; el interés de 200,000 obreros lo 
demanda; caiga la máscara del que se 
oponga a la unión de los obreros ferrovia- 
rios, y sobre él caiga el anatema de los 
conveneidos, de los fuertes, de los verda- 
deros luchadores por el bien general sin 
mezquinos intereses; individualmente sa- 
bremos descubrir las pequeñeces particu- 
lares que obstruyen la unión, pondremos 
las lacras de relieve y llevaremos el con- 
vencimiento que le imponga al ánimo de 
los indecisos o de los pobres de espíritu, 
fanatizados por olímpicas promesas «que 
jamás se eumplirán, 

Es hora... 
las caretas!! 

¡Que hable la Comisión Mixta! 


Arriba el telón... y abajo 


Luchador. 
Mayo de 1914, 








Voces de aliento 


¡ Compañeros ! 


¡Cuán fecunda nos resulta la obra que 
realiza el pensamiento humano; el pensa- 
miento que impulsa a los obreros y los 
hace marchar hacia la conquista de sus 
derechos! 

En él se encierra todo el poder de los 
oprimidos; econ él y eon la constancia he- 
mos de llegar a la finalidad. El triunfo 
de la idea se aproxima! Ya está próximo 
el día que nosotros anhelamos! 

Hoy se ha presentado el momento más 
culminante de la lucha; en ella y con el 
interés de cada uno, debemos de batallar 
incansablemente para llegar a esa aurora 
tan solemne! 

Recién entonees, compañeros, podremos 
afrontar las consecuencias que hoy nos 
aporta la falta de unión y solidaridad que 
reina en el espíritu apocado de varios com- 
pañeros de faena! 

Hay tanta, pero tanta necesidad, que 
nos obliga a que seamos todos del mismo 
ideal que, para llevar a cabo tan deseado 
propósito, debemos de recapacitar un mo- 
mento; capacitarnos con el estudio y eon- 
templar detenidamente la situación pre- 
sente y la futura. 
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Para eso hay que asociarse en la fecun- 
da y gloriosa Federación Ferrocarrilera. 

¡Entonces sí que podremos decir, con 
todo el poder y el derecho que nos conce- 
de nuestra fuerza, de que esto nos perte- 
nece! 

¡Entonces sí que podremos librar la ba- 
talla !... 

¡Entonces sí que podremos contemplar, 
después de la titánica lucha que hemos 
emprendido con nuestros enemigos, el 
triunfo de nuestros anhelos y el abrazo 
fraternal que nos daremos al unísono bajo 
los rojos pliegues de nuestra bandera! 

Y para eso repito, compañeros, que no 
dejéis atrás a la idea justiciera y fecunda 
que nos impulsa; pronto saborearemos y 
celebraremos, en la más solemne inspira- 
ción de todos, la dulce miel de sus con- 
quistas!... 

: Adelante, ferrocarrileros! 

¡Es preciso no retroceder ante los obs- 
táculos que se nos presenten en el camino! 

¡Siempre adelante! 

¡Hay que perseverar en los humanos 
propósitos que perseguimos! En la perse- 
verancia, en la constancia del obrero que 
lucha para elevar la situación misérrima 
de sus hermanos, existe lo esencial; exis- 
te el optimismo que reconforta y prepara 
el triunfo de los explotados! 

Y. si seguimos oprimidos bajo el yugo 
del trabajo, no podemos culpar a nadie: 
sólo nosotros tenemos la culpa; solamen- 
te nosotros somos la causa de ello. 

¿Por qué? — dirán muchos. 

Pues porque no tenemos la suficiente 
fuerza de voluntad para unirnos férrea- 
mente y combatir esas injusticias de que 
somos víctimas. 

Es por eso que no debemos de tolerar 
por más tiempo esta indiferencia que nos 
esclaviza ante el capital. 

En nosotros existe una fuerza oculta; 
debemos de exteriorizarla con el poder de 
nuestras convicciones en la acción de to- 
dos los días: debemos de descubrirla a 
todos los timoratos con mucho tesón. 

¡La vida es un continuo batallar; pero, 
al fin de la jornada, recogeremos el fruto 
de lo que hemos sembrado: la emancipa- 
ción!... 

Fraternalmente os saluda. 


Un Federado. 
Mechita. 





El vicio desbordante del capitalista 
y la enfermedad obrera 


¡Compañeros! 


¿Habrá llegado el momento de acabar 
con esa eran indiferencia que reina entre 
nosotros? 

Los trabajadores, en este momento his- 
tórico, se encuentran divididos por una 
eran acumulación de rencor personal. El 
que escribe estos renglones lo considera 
¿omo un árbol rodeado de la mayor podre- 
dumbre, que es asaltado sin cesar por los 
gusanos... 

Por esta causa ese árbol se mantiene 
semi-caído en la mitad del camino; no se 
alza con valentía ante el monstruo del 
capital. 

El daño ha nacido, ha germinado, se ha 
arraigado entre nosotros. 

Yo me acuso a mí mismo y a todos los 
que participan directamente en el movi- 
miento gremial. Para vergiienza del siglo 
XX pertenecemos a una germinación muy 
destemplada!... 

Entre nosotros está la gran fuerza que 
necesita el mundo; con un impulso unáni- 
me, espontáneo, él quedará transformado 
por completo. 

El capitalismo nos mantiene entreteni- 
dos y sumisos para explotarnos mejor; 
para saborear la maldita ambición que él 
sustenta... á 

Procura tener a la masa trabajadora di- 
vidida, aislada, para que nazca la descon- 
fianza. 

¡Qué tristeza experimenta .el obrero 
que piensa al contemplar la desorganiza- 
ción que existe entre sus hermanos de mi- 
serias!... 

El proletariado contribuye con su es- 
fuerzo muscular para mantener en la hol- 
ganza a una inmensa caterva de zánganos 
improductivos, inútiles... 

Estos no tienen en cuenta la importan- 
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cia que tiene el derecho de los obreros que 
trabajan todos los días y sudan como bu- 
rros en la faena. 

¡Qué distante nos encontramos los fe- 
rrocarrileros; aún está muy lejos la meta 
gloriosa de nuestro triunfo! ¡En vez de 
iluminar a nuestros cerebros y a nuestros 
corazones con la sublime antorcha de la 
verdad que encierra la síntesis suprema 
de la organización, nos obscurecemos con 
pesimismo, ruindad, desconfianza, pesi- 
mismo, ruindad y desconfianza que se tra- 
duce en impotencia!... 

Es preciso entrar en el camino de la 
unión; entusiasmarnos por nuestro sindi- 
cato; marchar altivos, viriles e impregna- 
dos de optimismo, haciendo flamear en lo 
alto el rojo estandarte de la Federación 
Ferrocarrilera ! 

Es vergonzoso el estado presente... Á 
todos nos pertenece una huena parte de 
culpabilidad; todos somos cómplices de 
la desigualdad reinante. 

Todos nosotros tenemos. la obligación 
moral de ingresar, propagar y difundir 
por toda la república el anhelo que persi- 
gue la organización ferrocarrilera! 

Peón de cuadrilla, guarda barrera, peón 
de estación, cambista, enganchador, cabi- 
vero, telegrafista, apuntador, auxiliar, je- 
fe de estación, revisador, guarda tren, 
limpia máquina, foguista, maquinista, y 
todos los que forman el personal subalter- 
no de las empresas de ferrocarriles, tie- 
nen el deber de hacer propaganda en pro 
de nuestro sindicato federativo, 

Tened en cuenta, compañeros, que todos 
saldremos beneficiados; no existirán pri- 
vilegios para ninguno: todos estarán in- 
cluídos en el futuro pliego de condicio- 
nes... 

Es hora de que desaparezca de una vez 
por todas ese orgullo infundado que ca- 
racteriza a algunos de nuestros compáñe- 
ros. El mando despótico hay que dejarlo 
para los lacayos; aquellos que tienen eua- 
lidades para desempeñar la denigrante 
función del trompeta de órdenes, del ru- 
fián, del alcahuete.... 

Reconfortad, compañeros, vuestro es- 
pírita decaído; salid de la maldita senda 
del alcohol; ingresad en el camino del bien 
y de la verdad; luchad econ valentía, con 
orgullo, por el triunfo de la justicia. For- 
mad revolución en vuestros cerebros de 
explotados; evolucionad aceleradamente 
hacia la perfección del descontento que 
palpita en lo más noble, en lo más hondo, 
en lo más profundo de vuestros sentires! 
En una palabra: ¡haced lo posible para 
ser hombres! 

¡ Estáis en el deber de trabajar por vues- 
tra emancipación de proletarios!... 


M, E, V, — Ferrocarril, 





¡ COBARDES... 


¡Sí, cobardes!... Y si no, ¿de qué ma- 
nera se les puede llamar a los que com- 
prenden el grandioso significado que tie- 
ne la lucha sindical para los asalariados y 
vo hacen nada para practicarla? Y si no, 
¿qué nombre podríamos darle a los que 
saben cuán inmenso es el beneficio que re- 
portaría a los proletarios una sólida orga- 
nización de elase y no hacen'nada para 
reconfortarla? Y si no, ¿cómo podríamos 
decirle a los que no ignoran de que en la 
organización obrera se encuentra el poder 
y la fuerza para transformar por comple- 
to este régimen capitalista y no hacen na- 
da para evolucionarla? Y si no, ¿qué mote 
tendríamos que aplicarle a los que tienen 
conciencia y capacidad societaria suficien- 
te para comprender de que la emancipa- 
ción del proletariado tiene que ser obra 
de ellos mismos y no hacen nada, absolu- 
tamente nada, para prepararla? Y si no, 
¿qué frase tendríamos que buscar para los 
que tienen convicciones, ideologías, etc., 
y comprenden que la clase trabajadora es 
explotada a mansalva por una minoría de 
privilegiados de la fortuna, y no hacen na- 
da, absolutamente nada, para agitarla? 
Y si no, ¿dónde hay un nombre más pro- 
picio que ese para aplicárselo en pleno 
rostro a los que “saben y no se preocu- 
pan'” en despertar a ese pueblo que aun 
duerme a “pierna suelta”? en los volup- 
tuosos brazos de “la ignorancia??”?... 

¡Cobardes! ¡Sí, cobardes! 

Vedete. 
Buenos Aires, Abril de 1914, 





-UN CHASCO SUPERIOR 
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En otra oportunidad nos oeupamos de- 
talladamente de la persecución de que 
eran y son víctimas los asociados de nyues- 
tra Federación. En el Sud, la doperioridhd 
ha organizado lo que, sin exageración, pue- 
de calificarse como caza del federado. 

Muchos empleados han sido trasladados 
a puntos lejanos y otros rebajados de ca- 
tegoría ante la sospecha de que fueran fe- 
derados. En cambio empleados ineptos, 
serviles y ambiciosos, han explotado en 
provecho propio esta manía persecutoria 
de la superioridad. Hanse dedicado a de- 
nunciar como federados a todos sus ene- 
migos personales, fueran o no federados, 
y los superiores cometieron en eada caso 
doble injusticia, persiguiendo o rebajando 
a empleados aptos y ajenos en mucho a 
nuestra organización, a la vez que ascen- 
dían a incompetentes y ambiciosos emplea- 
dos que sin escrúpulos de ninguna espe- 
cie, especulaban sobre la buena fe de sus 
hermanos y la imbecilidad de los superio- 
res. 

En otras partes donde no se encontró 
con ningún miserable que denunciara a 
los federados, los superiores apelaron a 
un procedimiento que por lo muy ingenio- 
so resultó chusco, 

Para averiguar el número de asociados, 
los superiores ordenaron que todos los em- 
pleados debían firmar una fórmula mani- 
festando retirarse de la Federación. El 
empleado que se negara, demostraba estar 
asociado en la Federación, y contra él los 
superiores pensaban adoptar toda.una se- 
rie de medidas represivas. Pero los com- 
pañeros, dándose cuenta de la trampa, 
creyeron oportuno seguir la ¡jugada, y 
acordaron firmar sin excepción la fórmu- 
la-renuncia. 

Los superiores, al no encontrarse con 
ningún federado, sufrieron un terrible des- 
encanto. Y como el procedimiento está de 
acuerdo con las circunstancias, aconseja- 
mos a los compañeros a firmar todas las 
fórmulas de renuncia que les fueran pre- 
sentadas por los superiores, ya que no tie- 
nen valor alguno, 

Firmando, haremos renunciar a los su- 
periores a semejante procedimiento. En 
la obra emprendida debemos ser astutos 
con. los astutos. 


CRD IO SITIO SANS IL JAJA TS DAPASLAS LS ASAS O Pes 


REGLAMENTO INTERNO 





A fin de ir obviando las dificultades que 
origina la falta de un estatuto, el Conse- 
jo Federal — por iniciativa de los com- 
pañeros de Cañada de Gómez — ha edita- 
do un reglamento interno que ha de eon- 
tribuir, sin duda, a normalizar la marcha 
de nuestra organización. 

En ese reglamento se especifican los de- 
beres y derechos de los socios; van indi- 
caciones sumarias sobre la forma en que 
deben administrarse las secciones, sobre 
las discusiones y asambleas, y las relacio- 
nes que cada sección debe observar con 
el Consejo. 

De este reglamento han sido remitido 
> ejemplares a cada sección; aquellas que 
no los hubiesen recibido, están a tiempo 
a reelamarlo. 


AIDA RIAS IADZS PRISAS IAN JFA0 AS AREAS AGA AL 


NUESTROS DEBERES 


A 


El primer deber de todo obrero ferro- 
viario es el de estar asociado y abonar con 
puntualidad la insignificante cuota men- 
sual a los compañeros encargados de la 
cobranza. 

Después, no basta con ser asociado so- 
lamente; es nuestro deber hacer algo más: 
desplegar todas nuestras energías en pro 
de la Federación Ferrocarrilera. 

No basta con ser asociados solamente; 
es preciso activar la propaganda, desper- 
tar a los dormidos, sacudir la apatía de 
los rehacios, formar conciencia societaria 
en todos los ferroviarios y hacer que ella 
penetre en la mente de los más indiferen- 
tes. 

Es necesario luchar con valentía para 
tener asegurada nuestra victoria. ¿Es 
nuestro deber? Tenemos el deber y la obli- 
gación moral de contribuir con nuestro 
granito de arena para formar la grandio- 
sa montaña y plantar en la cima de ella 
la roja y universal bandera de redención. 


Rodatode. 











Ferrocarrileros! 


Ha sonado la hora en que todos los obre- 
ros del riel deben unirse y formar una 
fuerte organización. ferrocarrilera; una 
formidable organización que sepa hacer 
respetar, en cualquier emergencia que se 
presente, los humanos derechos del ferro- 
viario. Sí, compañeros; es necesario, ur- 
gente, imprescindible... 

En nuestra mutua solidaridad está el 
triunfo que anhelamos todos aquellos que 
formamos parte integrante para hacer eo- 
rrer vertiginosamente a los monstruos del 
desierto, las locomotoras. 

Somos nosotros los que les damos vida 
y hacemos que sus gigantescos músculos 
estén continuamente en movimiento, 

¡Guay de ellos, los accionistas, los laca- 
yos y los superiores, si nosotros nos rehu- 
sáramos colectivamente a mantener inac- 
tivos, por breve espacio de tiempo, sus 
miembros de acero! 

Nos llamarían con premura, urgente- 
mente, para que fuéramos a revisar todo 
su material rodante; nos darían todo lo 
exigido en nuestro petitorio ! 

¡Al transmitir, con nuestras energías 
musculares, la materia prima de su fun- 
cionamiento, ellas empezarían a rodar nue- 
wamente!... 

¡En nuestro desgaste de fuerzas se ha- 
la el secreto de su vida!... 


Un limpia-máquinas. 








El ejército es la escuela del crimen. — 
ANATOLE FRANCE. 








La Federación Ferrocarrilera 


En la Federación Ferrocarrilera se ha- 
lla la fuerza, el arma más poderosa que 
poseemos los ferroviarios. En ella existe 
el dominio que necesitamos para conse- 
guir nuestros anhelos de parias y deshere- 
dados! 

Por lo tanto, todos los proletarios del 
riel están obligados, por su pésima condi- 
ción económica, a adherirse a la Federa- 
ción Ferrocarrilera—directamente o en su 
sección respectiva—para ocupar, sin mie- 
do ni cobardía, el puesto que nos corres- 
ponde. 

¡En la organización está la nueva fuer- 
za histórica de la edad moderna! El que 
así no lo entienda es un pobre hombre; 
merece compasión! Porque si él compren- 
diera con claridad cuán grandes son los 
beneficios que puede reportar a él y a to- 
dos sus compañeros, una sólida organiza- 
ción de clase, no sería menester indicarle 
donde se hallan sus deberes; pero, des- 
egraciadamente, hay muchos todavía que 
tienen adornado su cerebro con densas ca- 
pas de prejuicios seculares; encarmados 
prejuicios que impiden la aproximación 
de las modernas luces que proyectan los 
más modernos pensadores contemporá- 
neos. : 

Nosotros, los ferroviarios, somos los que 
debemos marchar a la vanguardia de la 
organización proletaria. 

La misma función que desempeñamos 
en el mundo del trabajo, nos enseña grá- 
ficamente, nuestra feliz actuación como 
clase asalariada. 

Somos los primeros, podríamos decir, 
sin jactancia, que tenemos el número. su- 
ficiente para paralizar todo el febril mo- 
vimiento comercial de nuestra República. 
Cuando toquemos la generala, para exigir 


“lo que nos corresponde o para solidarizar- 


nos con nuestros hermanos de explotación, 
será el acabóse total de la burguesía y del 
Estado capitalista. 

¡Entonces, compañeros, los decretos 
bárbaros de un Ramos Mexía cualquiera, 
no servirán para nada: quedarán deroga- 
dos por la solidaridad obrera!... 


Un cambista. 








Cuando pienso en todos los males que 
he visto y que he sufrido, procedentes de 
los odios nacionales, me digo que todo re- 
posa sobre una grosera mentira: el amor 
a la patria, — TOLSTOL. 
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MOVIMIENTO E INFORMES DE LAS SECCIONES 


MONTE CASEROS 





La sección constituída en ésta marcha en con: 
tinuo progreso, a pesar de que la mayor parte de 
log compañeros no despliegan la actividad que de- 
bieran, 

La propaganda en favor de la organización ha 
quedado a cargo de pocos compañeros, y éstos u 
pesar de la buena voluntad que los anima no pue- 
den realizar la propaganda necesaria porque hasta 
hoy ninguno de ellos posee el «don de la ubicuidad. 

Entendemos que en la organización sindical to- 
dos los militantes deben eumplir con sus deberes 
para que ésta pueda alcanzar la potencia necesa- 
ria para poder defender eficazmente los intereses 
de los asociados. 

Por lo que incitamos a estos compañeros a no 
dejarse dominar por la pereza; a trabajar por la 
organización unidos y eoncordes y-eon el entu- 
siasmo del principio. 

Sólo así la sección podrá realizar los altos fines 
para que fué creada, 


ROSARIO 


—— 


HERMOSO ACTO DE SOLIDARIDAD— 


Los compañeros de ésta nos han remitido varias 
listas de la subscripción levantada en favor de 
los compañeros aserradores durante el último mo- 
vimiento que terminó con un bello triunfo, pura 
publicar el nombre de los donantes. 

No obstante haber prometido a los remitentes 
publicar esas listas, a última hora la tiranía del 
espacio nos obliga a venir menos a la promesa; 
pero, tanto para cumplir en parte el compromiso 
contraído como para evidenciar la importancia de 
esa manifestación de solidaridad, publicamos la 
suma total que cada lista arroja: 

Lista número 29, $ 66.85; núm. 30, $ 60; nú- 
mero 31, $ 74,80; núm. 32, $ 81,40; núm. 33, pe- 
sos 80.20; núm. 34, $ $6; núm. 35, $ 62.50; nú- 
mero 36, $ 72; núm. 55, $ 49,70; núm. 10, $ 5; 
cuya suma total asciende a $ 638,45, 

Estos datos incompletos y escuetos, hablan muy 
elocuentemente en favor de los compañeros rosa- 
rinos y actos como éstos desearíamos ver repeti- 


dos en todas las secciones. 





DE SANTA FE 


Pídole dé cabida en nuestro portavoz EL 
OBRERO FERROVIARIO, a la siguiente crónica: 

Quiero de que llegue a conocimiento de todos los 
obreros ferroviarios lo que hace “uno de nuestros 
compañeros antiguos”, uno de aquellos que ayer 
era empleado subalterno como nosotros y hoy gozu 
de un miserable puesto de encargado en una ofj- 
cina de telégrafos. Uree este sujeto, por dicha 
causa, de que es un superior... 

No se da cuenta de que sus compañeros le die- 
ron lecciones y le sirvieron de escalera para que 
él subiera a ese insignificante lugar que hoy 
ocupa. 

Ese es el señor que he aludido, y que se halla 
en la ciudad que menciona el título de esta eró- 
nica, en el Ferrocarril Provincial de Santa Fe. 

El se las da de jefe, sin comprender de que 
nosotros sabemos de que este último se llama Lag- 
gé... y él es A. Pierini, el ex peón de cuadrilla. 
¡He ahí al gran alcahuete que quiere pasar por lo 
que no es!... 

Vayan algunos concretos, por lo pronto, para 
aseverar lo que afirmo: 

El 1.? de Abril designó al telegrafista A. M. pa- 
ra que hiciera servicio nocturno, sin tener en 
cuenta de que el compañero de referencia hacía 
cuatro meses que estaba en esa oficina. 

Había, además, cineo colegas que todavía no 
habían hecho ese servicio. Uno de ellos tiene más 
de dos años y los otros con más de seis meses 
respectivamente. 

Ese día se le antojó, como digo, elegir al ecom- 
pañero ya aludido, para que hiciera ese turno. 
Este camarada le contestó de que tenía a la se- 
ñora enferma, y que hiciera el servicio de cam- 
biarle el turno que le había dado. 

El gran lacayo no atendió razones de ninguna 
especie; se concretó a decirle de que ese era su 
turno y tendría que hacerlo, sino él sabía las me- 
didas que iba a adoptar. Ante esta contestación 
brutal y antihumana, el telegrafista A. M. le dijo 
de que no era su turno, desde el momento que era 
el más nuevo y los otros eran solteros y querían 
hacerlo. 

Entonces, el tipo de referencia, en la más baja 
y denigrante representación de servilismo, le vol- 
vió a contestar: 

—Vea el horario; usted no tiene nada que de- 
cir; si no cumple con lo dispuesto quedará sin 
servicio. ?” 

Ante esta contestación aún más brutal, el com- 
pañero tuvo que cumplir el mandato, dejando 
abandonada a su pobre señora que se encontraba 
enferma... 

Después de trabajar dos noches vióse obligado 
a solicitar un permiso por tres días (léase sin goce 
de sueldo), para prestar los cuidados necesarios 
a su mujer. 

Esto, entre médicos y otras cosas, le costó más 
«dle quince días de trabajo. 

¿Quién es el culpable de lo sucedido? ¡Bien se 
ve de que **el señor encargado de telégrafos'” tie- 
ne una buena parte de eulpabilidad...! 

Otro caso patético: 

El compañero A. A. necesitaba dos horas de 
permiso para hacer una diligencia, 

, eo conocimiento a su jefe inmediato, dicién- 
ole; 


—Esta tarde debo hacer ciertas diligencias ne-. 


cesarias, Teniendo más horas suplementarias que 
todos los demás, le agradeceré si me saca de ese 
turno y ponerme en otro. 

Esto se lo encareció varias veces; pero, como 
ya hemos dicho, el fiel representante de la bur- 
guesía, no le llevó el apunte, Le contestó en esta 
forma: 

—Vea su horario; como está me lo va a cum- 
plir; nada me importa' de que los otros tengan 
menos horas que usted. Sino cumple no me tomará 
más servicio... 

Al ver el camarada aludido de que “*su jefe”? 
(1) se hacía el desentendido, se retiró e hizo las 
diligencias y a las 2.35 p. m. regresó. 

Por, esta causa fué suspendido por dos días, 
sin apelación ninguna. ¡He ahí otro triunfo del 
señor encargado; la disciplina quedó salvada!... 

Ahí tenéis camaradas; ved cómo triunfan los 
serviles y los lacayos de la burguesía! 

Sabiendo los compañeroros santafecinos lo que 
es la organización obrera; que solo con ella serán 


. 


EL OBRERO FERROVIARIO 





—_—__ A 


respetados y tratados como hombres; que sólo así 
gozarán de su libre albedrío y las libertades con- 
quistadas hasta la fecha a la clase burguesa; y, 
sabiendo también que por medio de la organiza- 


ción podemos acabar con todas esas injusticias e 


iniquidades si sabéis de que “'la unión hace la 
fuerza”?, ¿por qué no nos unimos e impulsamos 
con nuestro granito de arena a esa nueva potencia 
histórica de la humanidad? ¿Por qué permanece- 
mos indiferentes, si así sólo veremos más abusos 
de los lacayos? 

¿Acaso no es supérfluo esperar de que el señor 
director del Ferrocarril Santa Fe intervenga en 
esta emergencia para hacer cumplir con su eircu- 
lar de presentación y para terminar con las críti- 
cas tome las medidas necesarias y de mayor ur- 
gencia con el señor encargado de telégrafos, a fin 
de evitar esas eanalladas injustas y también al- 
gún incidente grave que haga perder, el orden en 
la empresa que él dirige?... 

Esperamos y recomendamos especial cuidado y 
consideraciones razonables al señor Pierini. ¡Cui- 
dado con la pólvora, señor; vea que con ella no se 
juega!... 

Saluda a todos los ferrocarrileros.—Un federa- 
do luchador.—Mayo Y de 1914. 


F, C. O. A. 


LA BANDA 








Los compañeros de ésta que con tanto entu- 
siasmo e inteligencia han venido trabajando, pa- 
rece que están a punto de ser dominados por la 
inercia. 

Las asambleas que se convocan resultan escasa- 
mente concurridas, Parece que la mayoría desco- 
nociera la importancia y el valor que esas re- 
uniones tienen para la vida de la organización. 
Los*eompañeros que así piensan, deben abandonar 
ese punto de vista erróneo y perjudicial. Las 
asambleas son los actos más importantes de la 
vida sindieal—si se exceptúan las luchas—ya que 
de ahí surgen las iniciativas y se imprime a la 
organización la orientación que se considera útil- 

Y todos los obreros que aman y comprenden la 
organización, deben participar activamente en las 
asambleas. 

Es igualmente necesario que los asociados com- 
prendan, de una buena vez, que el valor y la 
fuerza de la Federación está en relación directa 
con la actividad que todos desplegamos. 

Cada compañero que desea ver fuerte la orga- 
nización, que desea ver unidos a todos los ferro- 
viarios, en vez de perder el tiempo en descubrir 
las causas de la actual situación, debe esforzarse 
en hacer propaganda, en hacer comprender la im- 
periosa necesidad de la Federación. 

Procediendo así, en breve, podríamos enton- 
trarnos en mejores condiciones, 

Los obstáculos y la indiferencia no pueden ser 
motivo para abandonar una obra útil y ellos in- 
dican la necesidad de una mayor actividad, que 
los militantes estamos en el deber de desplegar 
para salir victoriosos. 


VILLA CONSTITUCION 


UN VULGAR ESTAFADORK-— 

Para escarmiento de todos los miserables que 
especulan con el sacrificio de los obreros que lu- 
chan para conquistar condiciones de vida más hu- 
manas, para librarnos de toda responsabilidad o 
sospecha sobre actos de individuos que en ciertos 
momentos gozaron de nuestra confianza, hoy nos 
vemos obligados a hacer conocer el nombre de un 
estafador de nuestra Organización, que no es otro 
que Octavio Cossini. 

Este sujeto ha estafado a nuestra organización 
veinticinco pesos y como el Consejo Federal esta- 
ha dispuesto a no perdonarle esa canallada, el in- 
feliz se retiró de La Frateryidad, de la que era 
socio, en vista de que la comisión directiva ente- 
rada por nosotros de lo ocurrido, intervino acon- 
sejándole obrar correctamente. 

Ese hecho sencillo de abandonar su propia or- 
ganización de oficio y alejarse de, sus propios com- 
pañeros de trabajo, nos revela la moralidad del 
tipo. 

A pesar de todo, los compañeros de esta sec- 


ción que tan entusiastas se demostraron por la or-. 


ganización, entendemos que han de darle una lec- 
ción a este estafador, trabajando para levantar la 
sección. 

Camaradas honestos, de «antecedentes insospe- 
chables nos han prometido trabajar con empeño a 
realizar esa obra. 

En breve se iniciará la cobranza y se convocará 
a una reunión a fin de dejar eonstituída la sec- 
ción y nombrar la comisión administrativa, 


F. C. C. C. 


SAN FRANCISCO 





Muy adelantados se prosiguen los trabajos para 
constituir una sección de la Federación en esta 
importante localidad, donde el comisionado a tal 
efecto, no ha tenido mucho que luchar, pues el 
elemento es todo preparado y convencido de las 
bondades que ofrece la Federación Obrera Ferro- 
viaria con sus propósitos de unificar las dispersas 
fuerzas y edificar un solo edificio social y una sola 
entidad gremial que responda ampliamente a sus 
fines. La casi totalidad de los compañeros de los 
ferrocarriles que eruzan esta localidad sólo espe- 
raban que alguien tomara la iniciativa para se- 
cundarlo inteligentemente, Tanto los propagandis- 
tas como los empleados del tráfico han respondido 
al llamado de estrechar filas y ocupar cada uno 
su lugar en la organización. De los primeros hay 
muchos afiliados an “La Fraternidad”? pero que 
conveneidos de su ineficacia como gremio, no coti- 
zan hace más de un año y prometen pedir su eli- 
minación de la nómina de adherentes. 

La Federación, que altiva se prepara a recon- 
quistar los derechos obreros perdidos por inepcia 


de algunos que no supieron aprovechar las opor- 


tunidades de unificar el gremio más numeroso de 
la República, es mirada econ simpatía y convicción 
de su futura obra. En San Francisco no hay el 
menor inconveniente para constituir la sección res- 
pectiva con más de treinta adherentes de los di- 
ferentes departamentos, notándose la mayoría de 
tracción y en general la mayor voluntad de eo- 
operar a cimentar una obra grande, benéfica y 
práctica. 
Luchador, 


FRIAS 


—_— 


«ABUSOS A GRANEL— 


La tarea que nos habíamos impuesto de dar a 
publicidad los abusos que se cometieran en los di- 
versos ferrocarriles va resultando muy larga e 
imposible de cumplir. Los abusos son tan nume- 
rosos y continuos que todo el espacio de nuestro 
periódico, aun cuando no se destinara a otro ob- 
jeto, sería insuficiente para mencionar las cana- 
lladas que diariamente se cometen. 

Es, pues, comprensible y explicable el por qué 
no detallamos las arbitrariedades de que es víeti- 
ma el personal y especialmente los militantes de 
nuestra Federación. 

Aquí—ceomo en todas partes—los señores admi- 
nistradores están hondamente preocupados con el 
problema de las economías y como en todas par- 
tes también aquí la única fuente de economía está 


en la disminución de personal y en el recargo de 


servicio, . 

La tarea de los guardas y de otros empleados 
igualmente necesarios ha sido recargada hasta lo 
inereíble, Y es seguro que los superiores no cam- 
biarán de sistema mientras que las víctimas se 
mantengan desunidas y resignadas. 

La unión se impone, compañeros, si deseamos 
dejar de ser víctimas de todas las injusticias. Sólo 
organizándonos, ingresando en la Y, O, Ferroca- 
rrilera, marchando a unísono de los demás ferro- 
vinarios es como podremos modificar esa situación 
aplastante y vergonzosa. 


F, C. C. N, 


SAN CRISTOBAL 
ECOS DEL 1. DE MAYO — CARNERO MODL- 
LO — LAS LLUVIAS. 








ln ninguna sección la conmemoración del 1, 
de Mayo ha tenido tanta proyeceión y éxito como 
en ésta. Ese día que el proletariado internacional 
ha designado para hacer una revista general de 
sus fuerzas y para exteriorizar su protesta contra 
este ignominioso régimen de opresión y expresar 
su intenso anhelo de justicia y libertad, los com- 
pañeros de San Cristóbal, eomo en muchas otras 
circunstancias, han sabido «darle todo el realce 
(que ese neto merece. 

Debido a la propaganda «de nuestros compañe- 
ros se ha conseguido paralizar en ese día todo es- 
fuerzo productor. Las casas de comercio y los po- 
cos talleres que existen permanecieron con las 
puertas cerradas todo el día. 

La manifestación pública fué todo un éxito, 
tanto por la afluencia de gentes como por los ora- 
dores, todos obreros. Los diseursos de estos obre- 
ros, sin retórica, sin hipérboles sonoras y vacías 
que saben abundar, desgraciadamente, en la ora- 
toria “*revolucionaria?”, han sido de una eficacia 
extraordinaria. Su lenguaje sencillo, sus frases ru- 
das y expresivas como sus gestos sin amanera- 
mientos, contribuyeron notablemente a infundir 
en el auditorio la convicción de la verdad. 

La plaza Rivadavia—sitio elegido para la ma- 
nifestación—vióse eoncurrida como nunea. Los 
compañeros que dirigieron la palabra fueron los 
siguientes: E. Juechi, H. Giansante, Alonso y A. 
Giansante, que fueron escuchados con la mayor 
atención. : 

Por la noche la velada teatral que se efectuó en 
el Colón ha resultado un digno coronamiento de 
la jornada. 

—Entre nosotros tenemos un earnero viejo y la- 
nudo que ofrecemos en subasta pública, Los datos 
o fichas personales son los que se expresan: nom- 
bre, Pedro Gordillo; profesión, ajustador. 

Advertimos que este lanudo es de pura raza; 
en todos los movimientos habidos ha desempeñado 
a las mil maravillas el miserable papel de rompe- 
huelgas. Además posee una excelente cualidad pa- 
ra tiempos de paz: es soplón tan competente como 
en el carneraje. 

¿Quién lo quiere? Es una obra de caridad ad- 
quirirlo, y los protectores de animales tienen una 
oportunidad para ejercer una vez más su elevada 
misión... Hay que obrar con rapidez, de lo eon- 
trario, el doctor Albarracín se verá obligado a 
agregar una nueva publicación a sus innumerables 
protestas contra los malos tratos a los animales. 

—Las lluvias torrenciales de estos últimos días 
han casi inundado completamente esta población. 
Las calles son intransitables. Para concurrir al 
trabajo las botas nos resultaron inútiles, porque 
todas las calles están cubiertas de cincuenta o más 
centímetros de agua, 

Durante muchos días hemos permanecido sin 
comunicación con el resto del país, a causa de los 
destrozos producidos por el temporal en las líneas 
férreas y telegráficas., 

Los víveres se van agotando con rapidez y son 
numerosos los hogares donde se carece de muchos 
artículos de primera necesidad. 

La comisión de fomento ha solicitado del mi- 
nistro de obras públicas la adopción de medidas 
urgentes, pero este ilustre señor se limitó a tomar 
nota de la reclamación. 

Corresponsal. 


GENERAL GUEMES 





SUPERIORES MODELOS— 

Aquí tenemos dos superiores que constituyen un 
modelo de perfección que, cumpliendo con el deber 
que nos hemos impuesto de informar de todo lo 
que ocurre, nosotros nos disponemos hacerlos co- 
nocer a los compañeros ferroviarios de la Repú- 
blica. 

Los caballeros aludidos son el encargado del 
depósito de locomotoras, señor Ferronato y el ins- 
pector de tráfico, señor Guerrero. Estos caballeros 
reunen enalidades tan armónicas que entre ambos 
constituyen una sola personalidad y su caracte- 
rística es la del perfecto tiranuelo. 

A los guardas y palanqueros se les explota bár- 
baramente. Del suplemento que les corresponde por 
las horas que trabajan fuera de la sección (0,10 
centavos por hora) a fin de mes no perciben ni 
siquiera una cuarta parte de lo que les correspon- 
dería. Y nó satisfecho con esta estafa descarada, 
el señor Guerrero emplea todos los medios a su 
alcance para evitar que estos compañeros ingre- 
sen en la Federación. 

El señor Ferronato, en estos últimos tiempos, 
con el pretexto de una orden de la superioridad, 
quiso obligar a los maquinistas a conducir trenes 
excesivamente pesados que dado el pésimo estado 


del material rodante, en salvaguardia de su vida, 
se rehusaron hacerlo en una reunión convocada al 
efecto. 

Cumpliendo con esa resolución el compañero 
Pedro Ramos se negó «u salir con un tren de 100 
ejes, por lo que vióse obligado a hacerlo el va- 
liente y guapo Ferronato, quien lo condujo a paso 
de hormiga, empleando 5 horas en un trayecto de 
47 kilómetros escasos, 

Y según un compañero que ha tenido oportuni- 
dad de ver a Ferronato manejar la locomotora 
por el puente Melena, a doscientos metros de dis- 
tancia se percibía un hedor... inaguantable. 

Nosotros esperábamos que este valiente técnico 
se decidiera a darnos una prueba de su compe- 
tencia bajando con 200 ejes de Salta a Giiemes, 
euyo declive es de 17, 18 y hasta 19 por mil, pero 
no se animó. Hizo el. viaje con 64 ejes, cosa que 
hace el más novicio; con el agravante de que este 
señor causó un atraso de más de una hora en los 
trenes de pasajeros de Tucumán y de Embarca- 
ción y entró en la estación Gúiemes sin la luz de- 
lantera. : 

El ridículo del señor Ferronato uo podía ser 
mayor. Pero éste para recompensarse del triste 
papel que había desempeñado, lo único que atinó 
fué suspender al compañero Ramos. 

A este atropello los compañeros de tracción con- 
testaron con altivez elevando al ¡jefe de esa repar- 
tición una nota enérgica, en la que teminaban di- 
ciendo textualmente: 

“¿Si la actitud del maquinista Ramos al ne- 
garse a salir con trenes excesivamente pesados es 
considerada por esa superioridad como una falta 
digna de- castigo, desde ya puede ordenar la sus- 
pensión de todos los maquinistas de esta sección.” 

Esta acertada resolución nos permitió saber que 
todo había sido una maquinación del señor Ferro- 
nato, en la cual el jefe de tracción no tenía par- 
ticipación alguna. 

Y antes de terminar debemos hacer presente la 
actitud insolente del señor jefe de tracción, que 
se permitió emitir ¡juicios idiotescos sobre la cul- 
tura de los compañeros de esta sección. Conviene 
que ese señor sea más mesurado en sus expresie- 
nes si desea evitarse tratamientos que pudieran 
no resultar de su agrado, 

Corresponsal. 


F. C. Pp, 


ALTANZA 


CASTIGOS Y MISERIA— 


La falta de trabajo va creando una situación 
inaguantable en todos los hogares obreros de ésta. 
Con el pretexto de la economía han venido redu- 
ciéndose continuamente las horas de trabajo. En 
la actualidad sólo se trabaja 32 horas por semana, 
un tercio menos de lo normal. 

Esta disminución de las horas de trabajo, leva 
aparejada una rebaja de los salarios más que pro- 
porcional, lo que erea—para la totalidad de los 
hogares de estos compañeros—una situación de pe- 
nurias y angustias, 

Paralelamente al crecimiento de la miseria, los 
obreros ven aumentar y recrudecer las persecucio- 
nes y castigos. En estos últimos días fueron desti- 
tuídos dos serenos por una falta insignificante. 
Un compañero que nos escribe n este respecto, di- 
ce: '*Nuestro tratamiento es peor del que se usa 
en los obrajes del Chaco?”?. 

A nuestro juicio, si se quiere remediar esta si- 
tuación, es indispensable fortalecer la organiza- 
ción, y es lo que deben hacer los compañeros de 
Alianza. 





SAN JUAN 





Son imposible de narrar las injusticias y abu- 
sos que diariamente se cometen. Contra los com- 
pañeros del tráfico ha caído una verdadera lluvia 
de atropellos, que de no cesar nos veremos obli- 
gados a apelar a medios extremos para repelerlos 
en debida forma. 

Todos los días nos vejan con multas—que cons- 
tituyen un verdadero latrocinio de nuestros sala- 
rios—con suspensiones caprichosas y arbitrarias, 
«on destituciones inmotivadas e injustas y con re- 
“argo continuo de las horas de trabajo. 

Todas estas arbitrariedades van creando un es- 
tado de ánimo que puede dar lugar a una protes- 
ta ruidosa y hasta dar lugar a un abandono co- 
lectivo del trabajo. 

Los abusos desmedidos y la persecución siste- 
mática jamás han sido elementos de orden y de 
paz. La superioridad no puede ignorar esta ver- 
dad. 

Pero si así no fuera, sirvanles estas líneas de 
advertencia. 

Es necesario terminar con esa secuela de abu- 
sos, de lo eontrario nosotros recurriremos a los 
medios que consideramos eficaces para imponer el 
respeto de que somos acreedores. 

Ya lo sabéis, señores... 

Farios Federados. 


MALDONADO 





La superioridad de esta sección está marcan- 
do el record. en toda clase de medidas que tien- 
dan a limitar el número de obreros que trabajan 
en los diferentes dllepartamentos. 

“En el departamento de tráfico ha llegado a 
tal extremo la reducción del personal que hoy no 
dispone de los guardas necesarios para que hos 
trenes puedan salir a su hora. 

Van algunos concretos. El día 13 del actual el 
tren 755 salió atrasado por falta de guarda. Día 
15 el local pasageros último turno corrió llevan- 
do como guarda al capataz de cambistas Rossi con 
uniforme de trabajo en contra de lo que reza la 
ley nacional de FF. CC., quedando solamente 2 
cambistas trabajando en la playa. 

El mismo día se atrasó una hora y 30 minutos 
el tren 4938, por la misma causa tuvo que hacer 
de guarda un peón de estación. 

En tracción sucede idéntica cosa. 

El personal de ajustaje está tan reducido que 
las reparaciones a las locomotoras se reducen a 
las más indispensables para que éstas no pierdan 
las piezas en el trayecto. 

La limpieza de las máquinas, por el estilo; es 
tan escaso el número de limpiadores que la mayo- 
ría de las máquinas salen de los galpones más in- 
mundas que cuando entraron, 

Y de talleres hablan los hogares de muchas fa- 
milias que hoy se ven privadas del pan cotidiano 
por haber sido despedidos infinidad de obreros, 
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que con su sudor ganaban apenas el sustento pa- 
ra su familia, 

Mientras tanto los técnicos del Wihsky siguen 
nadando en Ja opulencia como resultante de la 
gran miseria que hoy hace estragos en los hoga- 
res proletarios. Y todavía los diarios locales ten- 
drán el cinismo de llamar Mr, Green y satélites 
el creador del progreso local cuando en realidad 
debería llamárseles ereadores de hambre y mise- 
ria. 

Es necesario que los ferroviarios despierten del 
letargo y la indiferencia en que yacen sumidos, 
si quieren que estos males desaparezcan. 

Esas economías que siembran hoy de desola- 
ción los hogares se pueden fácilmente hacerlas 
imposibles fortaleciendo la organización de resis- 
tencia y creando conciencia de clase en el gremio 
y acudiendo todos a cimentar la potencialidad 
obrera para que pueda hacer frente con éxito a 
la fuerza capitalista y arrancarle nuevas mejoras, 
«omo ser descanso semanal y limitación de ¡orna- 
da y rehusando toda clase de recargo en el ser- 
viejo, como también las contratas y el destajo 
que permiten hoy a la empresa hacer las econo- 
mías a su gusto. 

Compañeros, huíd de las tabernas y de los pros- 
tíbulos y del libertinaje que corrompe y denigra 
y desechad todo contubernio con los amos acu- 
diendo a fortalecer la sección local de la F. O. 
Ferroviaria, para que vuelva a su vida batalladora 
de meses atrás. 

Un Ferroviario. 


F, C. O. 


HAEDO 


PKOCEDER ABUSIVO— 

El señor Magrera parece que tiene ansia de ce- 
lebridad. En estos últimos tiempos viene, come- 
tiendo una serie de abusos que no tienen ¿justifi- 
«ación posible y de continuar el procedimiento nos 
veremos en la imperiosa necesidad de dedicarle ¡en 
todos los números una parte del espucio de nues- 
tro periódico. / 

Ultimamente el señor jefe suspendió por/ocho 
días a dos jóvenes por haberlos encontrgílo la- 
vándose las manos cinco minutos antes de/la hora 
de salida, y dos obreros—por la mismaf falta— 
fueron destituídos por ese mismo caballero. El 
jefe de Liniers—a quien reclamaron las víctimas 
—atenuó en parte la brutalidad de Magrera, orde- 
nando, en cambio de la destitución, quince días de 
suspensión, 

Nosotros declaramos sinceramente no compren- 
der ese rigor, y nos parece que la superioridad de- 
biera intervenir en el asunto si quiere evitar com- 
plicaciones y conflictos que para la empresa no 
pueden ser de ningún modo beneficiosos, 

Y si la superioridad no interviene, como es pro- 
bable, los compañeros de la sección son los llama- 
dos a adoptar medidas para corregir el procedi- 
miento «el señor Magrera. y 

Para esto es preciso que los compañeros abando- 
nen la indiferencia y la apatía que viene caracte- 
rizándole. Es preciso acudir a las asambleas a fin 
de resolver todos los problemas de vital interés, 












MECHITA 


Se ha celebrado con gran éxito la conmemora- 


ción del 1. de Mayo, la fecha gloriosa del prole- 
tariado internacional. 

Deseosos los compañeros de ésta de escuchar las 
palabras alentadoras de un orador, solicitaron al 
Consejo que hiciera venir uno de Buenos Aires, 

En efecto, el día 1. de Mayo, el compañero So- 
lano llegó a ésta para hacer uso de la palabra. 

Todos los obreros de los talleres habían abando- 
nado el trabajo, adhiriéndose en una forma práe- 
tica a la inolvidable fecha de los trabajadores 
conscientes, respetando la memoria de aquellos va- 
lientes mártires que han sacrificado sus vidas en 
aras de la libertad... 

El día 1% a las 3.30 p. m., el compañero alu- 
dido usó de la palabra y dió una conferencia, en 
la cual disertó detenidamente para explicar el 
significado de la fecha que se conmemoraba. 

Después habló sobre la organización y sus mé:- 
todos de lucha, mencionando la acción directa y 
los medios más prácticos que deben de aplicarse. 

Terminó su oratoria combatiendo la política 
anuladora de energías y voluntades, y se retiró el 
«compañero dejando muy satisfechos u todos los 
concurrentes. 

Por la noche, a las 5.30 p. m. el mismo compa- 
ñero dió otra conferencia, en la cual desarrolló 
varios temas de actualidad. 

Atacó enérgicamente al militarismo; habló so- 
bre la ley de residencia y defensa social; se ocu- 
pó de los deportados y de los que por defender a 
la clase obrera se encuentran encarcelados; en una 
palabra, desarrolló infinidad de temas que me es 
imposible recordar. 

Terminó su larga conferencia después de una 
hora y cuarenta y cinco minutos, siendo interrum- 
pido varias veces por una salva de aplausos. Puso 
un broche final a su oratoria, al dar breves expli- 
eaciones sobre la inauguración de la ** Biblioteca 
Aurora??, En fin, un triunfo más para nuestra 
eausal... 





Quiero decir a todos los compañeros—con bre- 
ves palabras por no ocupar mucho espacio en el 
periódico al extenderme mucho con esta crónica, — 
a los que piensan y se creen que abonando su cuo- 
ta mensual ya han cumplido su misión, que es ne- 
eesario concurrir a las asambleas con más pun- 
tualidad «de lo que hasta la fecha se viene hacien- 
do, en las cuales siempre se nota la fulta de al- 
gunos compañeros y, cuando se les dice ““porque 
no concurren?” salen con disculpas de obreros in- 
conscientes. ¡Otra cosa ho pueden decir! 

dien; es necesario que en lo sucesivo procuren 
concurrir con más puntualidad a las asambleas 
para instruirse y mancomunar las fuerzas y estar 
preparados para hacer frente al enemigo que nos 
acecha. Ahora mejor que nunea debemos concurrir 
a nuestro local social, ya que por medio de nues- 
tro esfuerzo hemos conseguido inaugurar nuestra 
biblioteca, en la cual se encuentran libros de di- 
ferentes sutores contemporáneos a disposición de 
los ferroviarios, 

En ellos encontraremos el despertar de nuestros 
cerebros! 

Pues bien; leyendo y analizando con conciencia 
su brillante contenido llegaremos a comprender el 
verdadero valor de la lucha que existe entre los 
explotadores y los explotados. 

—Según informes de algunos compañeros (que 
recorren la línea parece que en ésta existe algún 
retrógrado que «desconoce la causa societaria y que 
propaga en contra de nuestra organización, 

En el número próximo del OBRERO FERRO- 
VIARIO publicaremos más detalles al respecto, y, 
al mismo tiempo, el nombre del charlatán que alu- 
dimos, 

Así que pedimos a todos los compañeros de las 





EL OBRERO FERROVIARIO 
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estaciones intermedias, que antes de desalentarse 
o dar crédito a algún individuo que desea derrum- 
bar a nuestra querida Federación Ferrocarrilera, 
comuniquen por carta a nombre de €, Fernández— 
Mechita-—dando amplios detalles de la crítica in- 
fundada que hacen en contra de la organización. 

En breve se le darán datos sobre la seriedad con 
que obran los representantes de la Federación. 
'Pambién recomendamos a los compañeros que cam- 
bien de domicilio, lo comuniquen por earta y di- 
gan eon claridad adónde han sido trasladados, an- 
tes de hacer el reparto de los recibos, 

Por ahora, basta! 

El secretario. 


BRAGADO 


La subsección de la Federación Obrera Ferro- 
carrilera aquí establecida con objeto de secundar 
y ampliar en todo lo posible, la obra que tan no- 
blemente realizan los compañeros de la segeión 
Mechita, prosigue eficazmente su honrosa tarea y 
cuenta ya con un buen contingente de entusiastas 
y activos adherentes. Es relativamente insignifi- 
cante el número de los que aún no han conseguido 
desembarazar su espíritu de los prejuicios polí- 
ticos, legales y sociales en el seno de los cuales 
vegetaran; y que en lugar de ocupar el puesto que 
les corresponde en las filas de sus hermanos, de 
sus compañeros de elase, sin temer a la lucha, que 
será en nuestro beneficio colectivo, desde que lu- 
charemos por el mejoramiento moral y material de 
nuestras condiciones de vida, contribuyen unos con 
su achatamiento y otros con su indiferencia a per- 
petuar las injusticias y abusos de que somos víe- 
timas diariamente. 

Es de todo punto de vista necesario que estos 
pocos compañeros reflexionen y alcancen au com- 
prender la misión histórica que toca desempeñar 
a la clase obrera organizada conscientemente, en 
la grande y árdua tarea de la transformación de 
la sociedad, y vengan a engrosar las filas de la 
Federación. 

Y así, unidos todos los explotados ferroviarios 
por la identidad de intereses, vinculados por la 
comunidad de ideales, y por el más amplio espí- 
ritu de fraternidad y solidaridad, iremos poco a 
poco conquistando las mejoras morales y materia- 
les que tanto necesitamos. 

En breve, los compañeros federados instalarán 
una biblioteca en su local social, con el noble fin 
de ilustrarse y capacitarse recíprocamente, impreg- 
nándose de ideales nobles y humanitarios, adqui- 
riendo así, plena conciencia de sus derechos y de- 
beres sociales, 

Un Federado. 
TRENQUE-LAUQUE> 


REORGANIZACION DE LA SECCION— 


Fué ésta una de las primeras secciones 4 orga- 
nizarse, y «durante varios meses supo realizar pro- 
gresos alentadores; pero más tarde, sobrevinieron 
hechos—que consideramos inoportuno rememorar 
en estos momentos—y que originaron una profun- 
da desmoralización hasta determinar la disolución. 

Del primer momento de la desaparición de la 
sección confiamos en que ésta no sería definitiva. 
Sabíamos que en la localidad existía un núeleo 
de luchadores avezados a las peripecias de las lu- 
chas sindicales y no concebíamos que pudieran 
darse por vencidos con tanta facilidad. 

No obstante esta confianza, en estos últimos 
tiempos experimentamos eierta desilusión al no 
ver resurgir la sección anhelada, por lo que resol- 
vimos llamar la atención de los compañeros... 
Llamado superfluo—por no decir inútil; —llamado 
innecesario, porque los compañeros no habían ol- 
vidado su deber; estaban trabajaudo paciente y 
silenciosamente, y como producto «dle ese trabajo, 
hoy tenemos la satisfacción de anunciar a todos 
los ferroviarios organizados esta sencilla noticia, 
que llenará de júbilo los pechos de los militantes: 
En Trenque Lauquen, se ha reorganizado la seec- 
ción. 

La noticia escueta y simple nos parece de una 
significación y elocuencia que huelga todo comen- 
tario al respecto. 

Y para terminar, sólo nos resta augurar a los 
compañeros de Trenque Lauquen la uecesaria per- 
severancia y la concordia para que la sección pue- 
da realizar su elevada misión, acompañándonos 
hasta la terminación feliz en esta cruzada gran- 
diosa. 


DE REALICO 





Existen algunos que, por muy ignorantes que 
sean, aún no se dan cuenta de que uniéndonos po- 
demos presentarnos como la fuerza más potente? 
Si para unirnos se presenta la ocasión tan fácil y 
tan propicia, ¿por qué la dejamos pasar indiferen- 
temente como si ella no nos trajera ese poder? 
Es que existen verdaderamente, hay que decirlo 
a gritos, seres retrógrados que no reconocen sus 
derechos ni los peligros de su oficio! 

Entre ellos están los cambistas que trabajan 
doce horas, cuando no veinticuatro, y exponen a 
cada momento sus vidas llenas de vigor. ¡Están a 
un paso de la muerte!..., No os dais cuenta, ferro- 
carrileros, cuán injusto es esto y qué cobardía de- 
mostráis en esta ocasión, permitiendo paciente- 
mente tantas barbaridades e injusticias? 

Vosotros sois los culpables directos de los males 
que nos agobian! Vosotros sois los que hacéis hi- 
jos para que sean carne de explotación, ya que, 
en vez de hacerlos hombres, lo transformáis en 
burros de earga, para que sufran pacientemente 
a los bárbaros magnates o lacayos serviles de la 
burguesía... 

Vosotros mismos vais carcomiendo los débiles 
cimientos que os quedan en el pedestal de las me- 
joras conseguidas! 

¿No sabéis, estimados colegas, de que tenéis 
obligaciones morales que cumplir y deber de con- 
seguir los «derechos que le pertenecen a vuestros 
hijos para hacer de que vivan en un más perfecto 
acuerdo con el género humano? ¿Por qué, enton- 
ces, dejáis que vuestros vástagos se transformen 
en brutos y mentecatos? ¿Por qué no pretendóis 
hacer cumplir la ley natural que nos ayuda a cada 
paso? ; 

Si ningún derecho encontráis para que los anti- 
humanos se aprovechen «del sudor ajeno, ¿por qué 
no lucháis para conseguir aquello que nos pertene- 
ce para vivir como gente y no como salvajes? 
¡Aún tenéis miedo de ingresar en nuestra Fede- 
ración, siendo que la mitad de las fuerzas ya es- 
tán con nosotros y marchan entusiasmados hacia 
la conquista de sus aspiraciones!... 

J. G, 


——— 


DE CARLOS MARIA NAON 





Hace tiempo que en esta estación reina un mal 
servicio entre el personal, a causa de haber un 
cornudo de los que nunca faltan. Este es el ins- 
pector de tráfico, señor Loewentuel, que, con sus 
borracheras quiere hacer cumplir estrictamente el 
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reglamento interno y no es capaz de desempeñar 
dicho puesto. 

No hace mucho tiempo que impartió órdenes al 
señor ¡jefe para que no permitiera ul compañero 
Ayarza que estuviera en la oficina fuera de las 
horas de servicio. > 

El eompañero que nombramogs desempeña el 
puesto de auxiliar nocturno, Como digo más arri- 
ba, el jefe de esta estación se vió obligado a hacer 
cumplir las órdenes dadas por el tipo de referen- 
cia; pero, no tardó en volver por ésta encontrán- 
dose con el compañero aludido y diciéndole que 
tuviera paciencia hasta Junio—que para esa fecha 
mandaría dos empleados más; y, sobre el pucho, 
como quien prepara a un individuo para sacar al- 
gún provecho, le dijo de que debía ayudar al jefe 
durante las horas del día, y, de noche, trajera la 
cama a la oficina. Pero, como se encontraba en 
estado de ebriedad y temiendo Ayarza de que sus 
promesas resultaran falsas, no hizo lo que él le 
había mandado. ¡Continuó eon el servicio que 
tenía!... Como será de bruto dicho tipo... gra- 
fo que cada vez que tiene algo que decirle a sus 
subalternos, lo hace delante del público... para 
que todos se enteren de que es superior. 

Sería muy bueno' de que algún subalterno le 
diera algunas nociones de educación, ya que, se- 
gún parece, no se la han dado en Inglaterra. ¡Lu- 
chemos sin deseanso para acabar con estas bestias! 


Un compañero. 


F, C. S. 


LAS FLORES 





Con motivo de haberse producido varias dificul- 
tades en la marcha interna de esta sección, en una 
de las últimas asambleas se acordó solicitar la in- 
tervención del Consejo au fin de que nuestra see- 
ción pueda cumplir la elevada misión por que fué 
ereada. 

Para realizar tan delicada misión fué designado 
el compañero Rosanova, secretario de la Federa- 
ción, quien estuvo entre nosotros desde el día 24 
hasta el 27 de Mayo. 

Con la cooperación del sceretario general se 
efectuó los balances «de los meses de Octubre, Xo- 
viembre, Diciembre, Enero, Febrero y Marzo, que 
en estos días será editado y distribuído entre to- 
dos los socios de la sección, a fin de que conozcan 
en todos sus detalles la marcha administrativa. 

De este modo los compañeros podrán constatar 
lo infundado de los rumores que en estos últimos 
tiempos han cireulado tendientes «4 echar sombra 
sobre los compañeros que han estado al frente de 
la organización. - 

Ha sido resuelto, también, satisfactoriamente el 
problema de la secretaría. 

En la asamblea efectuada el 26, después de 
aprobarse el balance de los meses indicados que 
fué leício por el secretario general, se pasó a tra- 
tarse el problema de la secretaría, 

Después de un cambio de ideas se neordó abo- 
nar al compañero Paladini las mensualidades que 
se le adeudaban a razón de $ 80 por mes los tres 
primeros y ua $ 50 los restantes hasta Junio in- 
elusive y la secretaría fué entregada al nuevo se- 
cretario que se designó en la misma asamblea. Por 
indicación del secretario general la asamblea de- 
signó un compañero con el cargo de contador en 
la esperanza de que así podrá llevarse una admi- 
nistración más clara, sencilla y cou un control 
más riguroso. 

Como todas las discordias se originaron a conse- 
cuencia del nombramiento del compañero Paladini 
como secretario pago, entendemos que con Ju re- 
solución mencionada desaparecerán ya que han 
desaparecido las causas, y confiamos que todos sa- 
brán trabajar con entusiasmo para recuperar el 
tiempo perdido, 

Los compañeros «de Las Flores, ahora que han 
solucionado inteligentemente el problema interno 
tienen que dedicarse a robustecer la sección; es 
preciso intensificar la propaganda a fin de que 
todos sin excepción ocupen su puesto en este ejér- 
cito de ferroviarios conscientes y altivos, 

Con motivo de la enfermedad que aquejaba al 
compañero Laureano Wilson, garitero, los compa- 
ñeros de esta sección iniciaron una subscripción 
a su favor para testimoniarle el aprecio que toidlos 
le tenían, pero desgraciadamente el compañero 
mencionado no pudo «apreciar esa manifestación, 
habiendo fallecido en Ranchos el día 6 de Mayo, 
o sea, pocos días después de haberse iniciado la 
subscripción. 

A pesar de todo, la lista continuó cireulando, 
habiéndose aleanzado a reunir la suma de ciento 
cineo pesos, que fueron entregados a la viuda del 
extinto, compañera María Castro de Wilson. 

Aun cuando con este proceder no se mejoran 
las condiciones de trabajo que originan tantas en- 
fermedades y desgracias, entendemos que esos ae- 
tos de solidaridad conviene que se repitan ya que 
estrechan los víneulos de compañerismo y suavizan 
en parte la angustia de ciertas situaciones. 

A los compañeros que han contribuído a esta 
iniciativa, vaya nuestra sincera felicitación y a la 
compañera del extinto nuestro profundo pésame 
por la irreparable pérdida, 
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DESTITUCION INJUSTA— 


El jefe de ésta es otro de los tantos pobres dia- 
blos que quiere hacerse famoso a fuerza de bruta- 
lidades y torpezas. 

Ultimamente cometió una de las suyas con el ca- 
pataz Varela. El dín 1.2 de Mayo Yué retirado el 
obrero que lo ayudaba por tener que ir hasta Ne- 
cochen. Cuando llegó el tren nocturno y el peón 
no apareció, el compañero mencionado se dirigió 
al jefe para saber quien lo sustituiría, y éste le 
contestó que el peón estaba destinado a la lim- 
pieza y que él, nuestro compañero, tenía la obli- 
gación de trabajar día y noche... 

Nuestro compañero protestó, como era ¡justo, 
pero todo fué inútil. 

El inspector en el primer momento se manifestó 
partidario de la justicia, pero el jefe, que es un 
perfecto modelo de canalla y de jesuita, consiguió 
destituir brutal e inmotivadamente a este buen 
obrero, 

Y, para colmo de injusticia, se le negó hasta el 
pase para regresar a su residencia. 

He ahí los frutos de la falta de unión, 





SEVIGNE - 


UN MISERABLE 


En todos los tiempos la humanidad ha sentido 
repugnancia y asco por todos los judas y traido- 
res, pero nunca el desprecio se manifestó tan hon- 
do, espontáneo y duradero como en los casos de 
aquellos seres miserables, pérfidos y falsarios que 
en homenaje a cuatro miserables centavos, para 
satisfacer sus apetitos bastardos acusan, calum- 
nian y sacrifican inocentes, 
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A esta última categoría de seres despreciables 
pertenece Carlos A. Comara, guarda-breck en esta 
sección, Este desgraciado sujeto es un refinado y 
perverso alcahuete. Para satisfacer sus instintos 
pervertidos cuando nada puede comunicar, se en- 
tretiene en tejer embustes contra los compañeros 
que—ceonociéndole sus mañas no se dejan estafar 
con sus cuentos y chismes,—para luego narrárse- 
los a los superiores. 

Ultimamente este pobre diablo, continuando su 
obra de espionaje y de mistificación, acusó ante el 
inspector Gouk al guarda Pintos como revolucio- 
nario. Para que todo el mundo pueda apreciar la 
moralidad del sujeto debemos hacer constar que 
la acusación carece de fundamento y la única fal- 
ta del guarda Pintos es la de haberse negado a 
prestarle dinero al miserable impostor. 

Un pillo rematado, como es este Comara, enten- 
demos que debe ser despreciado por todos los com- 
pañeros, 


GENERAL GUIDO 





Varios compañeros de ésta nos escriben protes- 
tando contra la actitud del jefe que, según nues- 
tros informantes, procede incorrectamente. 

[ín prueba de lo que afirman nos relatan la des- 
titución de un obrero que, por un capricho de ese 
señor, ha tenido que abandonar el trabajo, sin 
culpa alguna. 

La falta de espacio nos impide publicar la co- 
municación aludida, cosa que verdaderamente la- 
mentamos; pero no queremos terminar este breve 
comentario sin expresar nuestra protesta contra 
la actitud iucorrecta de ese jefe, que para bien 
de todos convendría corrigiera su proceder, 





MAR DEL PLATA 





En vista del sileucio que reina en muestro alre- 
dedor desde que el compañero que en otros tiem- 
pos hacía conocer lo que en ésta ocurría, abandonó 
toda participación en la propagauda, me decido a 
llenar en parte ese vacío, 

En estos últimos meses hanse cometido abusos 
e injusticias n granel, que es difícil poder relatar, 

Un compañero señalero con 6 años de antigiie- 
dad, fué suspendido durante ocho días por habér- 
sele extraviado un palo-anuncio de vía libre. Va- 
rios cambistas fueron suspendidos durante cinco, 
ocho y más días por faltas insignificantes; un peón 
del galpón fué destituído por haberse atrevido u 
comer un pedazo de sandía en las horas de servi- 
cio, y muchos otros casos que en este momento no 
recuerdo. 

Y a estos abusos los compañeros han permane- 
cido resignados. Ni siquiera han sido aprovechados 
como enseñanzas, 

Como siempre, continúan un tanto indiferentes 
con la organización. 

4 muyoría es perezosa. Se lamenta, se queja 
de la situación, pero no quieren hacer nada para 
remediarla, ' 

Anhelan estar bien, y no comprenden o no quie- 
ren comprender que nuestro bienestar debemos 
conquistarlo luchando. 

¿Qué esperáis compañeros? La salvación está en 
nosotros: en la unión. 

A unirnos y « luchar hasta poner eoto a los 
abusos deprimentes. 

Un Limpiador. 


(Ex empleado del tráfico.) 
AYACUCHO 


EL DE LA VISTA TERRIBLLE...— 


Ha llegado a mi poder el número 20 de la re- 
vista *“ Tribuna Ferroviaria??”, habiendo leído con 
sorpresa que no le puedo describir, un artículo 
firmado por Antonio Schenone (a) El músico. 11 
referido señor pretende hacer una réplica a una 
publicación aparecida en el órgano de **La Fra- 
ternidad?”, 

Y, entre otras cosas, dice: 

““Creyendo dañarme por el hecho de ser delega- 
do de *“*Reforma'' en este galpón, recurren a ri- 
dículas vocinglerías, afirmando que soy semi-cje- 
go?”?, y luego pasa, El músico, a otro repertorio, 
disponiéndose a someterse a pruebas, de día, de 
noche, con tiempo sereno o nublado, ete., etc., ter- 
minando en que siempre **marcha en hora?”, 

Yo, como simple observador, no quiero omitir 
mi opinión acerca de este asunto. Comprendo la 
razón que le asiste a **La Fraternidad??, para 
tratar de “dañar?” al señor aludido. Todos los 
empleados del ferrocarril conocen la persona de 
quien se trata y la conducta observada por el 
mismo; siendo ello lo que me induce a manifes- 
tar las razones por las cuales se halla herida *“La 
Praternidad?”?, Ll músico aludido, a parte de ser 
tal, es una intelectualidad eminentísima, compren- 
diendo una serie de materias como ser: literatura, 
arte, matemática, filosofía, en suma: posee una 
vasta erudición, Por consecuencia, es un esposo 
modelo, un padre **excepcional?? y un filántropo 
en toda la extensión de la palabra, como lo de- 
mostró en el hecho del 16 de Febrero de 1913, 
acaecido en Necochea y registrado en el diario 
““La Nación'* de los días 17 y 18 del mismo mes. 
Ha sido enemigo «lel alcoholismo, amante de las 
huenas costumbres, partidario de la organización, 
de la elevación sde los espíritus de los hombres y, 
con su elocuencia, siempre se supo ¿jactar ante 
propios y extraños, En muchas ocasiones, por la 
habilidad ingeniosa de la pluma, ha recomendado 
compañeros a la superioridad, que a veces... fue- 
ron ascendidos; fué director de un colegio técni- 
co, a fin de hacer profesionales en la earrera de 
maquinistas; ha dado conferencias al respecto, 
ocupando actualmente el puesto de delegado de 
¿*Reforma??, 

La no figuración de un hombre de tan “*nota- 
hles*? cualidades en la asociación de *“La PFra- 
ternidad'* es el motivo de haberse ocupado del 
citado señor. 

Pues ¿quién es más merecedora que ** Reforma?” 


"de una celebridad como la de El músico? ¿No es 


ahí el lugar que en justicia le corresponde? 

En cuanto agravio que se le quiere hacer, afir- 
mando que es semi-ciego, es una aberración sin lí- 
mites, incierta e insustancial, A mí me ha pro- 
nosticado los temporales con mucha anticipación, 
quien me decía que era por *fver?” las nebulosas 
que descendían de '*Marte””, e igualmente me 
había anunciado al cometa Halley, un año... 
después de los astrónomos, Como se ve, es un hom- 
bre que tiene una vista terrible... 

¡Cuántas maravillosas ventajas nos brindaría, 
si El músico fuese «al observatorio de un buen 
oculista!... 

Terminaré manifestando sobre la *“marcha en 
hora*?, que es fundamentalmente lamentable, que 
este hombre esté corriendo los trenes dle pasajeros 
de ésta a Necochea; yo aconsejo que se le reserve 
para conducir en las excursiones a nuestros pa- 
trones y ministros habidos y por haber. Como ellos 
recorren tanto, tendrían la probabilidad de hacer 
un viaje largo... y feliz... para bien de los fe- 
rroviarios argentinos. 

Imparcial, 





